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De todas formas pensamos que el contenido de las intervenciones que se llevaron a cabo, 
constituyeron una interesante aportación al conocimiento de la Historia de Navarra, siendo buena 
prueba de ello los animados debates que suscitaron. 
José María Jimeno Jurío desarrolló el tema titulado «Clases sociales en Navarra durante la Edad 
Media», ofreciendo especial interés la descripción de las interrelaciones que surgieron entre la 
dinámica social y el entramado institucional. Angel García Sanz dio a conocer un avance de su Tesis 
Doctoral, prácticamente ultimada, que recoge un estudio exhaustivo sobre la conformación y 
evolución demográfica de la Barranca Burunda durante el período 1768-1841, destacando en su 
exposición la importancia de las correlaciones históricas, económicas y sociales. 
Mikel Sorauren, en una problemática intervención, proyectó lo que a su entender constituía el 
marco general de la crisis del Antiguo Régimen en Navarra presentando las líneas fundamentales de 
tal proceso e insistiendo de forma particular en temas de indudable importancia, como la génesis y 
significado del movimiento carlista o la gestación de la Ley de Fueros de 1841, llamada también «Ley 
Paccionada». Por último Carlos Clavería realizó una cumplida exhortación al conocimiento de la 
influencia cultural de los judíos en nuestra tierra, resaltando la aportación de algunas singularidades 
como Benjamín de Tudela, Juda Levi, Abrahan Ben Ezra, o Aharon Ben Zarah. 
Como colofón de estas jornadas se celebró con la presencia de los ponentes, una mesa redonda 
sobre la situación de la historiografía en Navarra que proporcionó la oportunidad de un intercambio 
sugerente y profundamente crítico. 
Desgraciadamente, por motivos ajenos a la organización, no podemos ofrecer una referencia 
escrita sobre este aspecto. 
Esperamos en cualquier caso que, a pesar de las limitaciones expuestas, la lectura de las páginas 
que siguen proporcionen un estímulo en el largo camino del conocimiento de nuestra identidad. 
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Introducción 
Vamos a empezar esta serie de temas de Historia, dejando para el final un tiempo para cl 
coloquio, para el diálogo, rogando, según me dicen, que quien tenga que hacer una pregunta, diga cl 
nombre, si lo tiene a bien, y formule la pregunta. 
Comencemos recordando la existencia de dos corrientes en el tratamiento de la Historia. La 
historiografía tradicional, vigente desde antiguo hasta el siglo pasado e incluso hasta nuestros días, ha 
visto la Historia como narración de los hechos sucediéndose cronológicamente. Su objetivo principal 
fue conocer la evolución política y religiosa, teniendo como protagonistas preferentes del trata-
miento histórico a las grandes personalidades: Reyes, príncipes, nobles: Papas, obispos, religiosos. 
Quienes escribieron la Historia, y concretamente la de Navarra —basta ver la bibliografía— fueron 
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clérigos y nobles, es decir, quienes realmente tenían una preparación literaria, tiempo y capacidad 
para dedicarse a este tipo de investigaciones y estudios, puesto que los sectores populares tenían otra 
misión que cumplir y carecían de preparación para dedicarse a estos menesteres. El espíritu que 
informa la historiografía tradicional suele ser elitista, provindencialista e incluso apologista, puesto 
que subyacen valores religiosos y morales que salvaguardar, respetar y defender. La concepción 
tradicional está en crisis, exigiendo la revisión de criterios y de la metodología investigadora. 
Las tendencias modernas van por otro lado. El objetivo es elaborar una historia más total y 
comprensiva del proceso histórico, teniendo como fundamento indispensable la investigación de las 
relaciones económicas y sociales, puesto que ya no se discute la necesidad de tener en cuenta la base 
material sobre la que se sustentan las actividades humanas. El objetivo es, por tanto, el análisis de las 
fuerzas de producción, el estudio de la demografía, sociología, economía, para buscar en el pasado la 
clave que explique el presente y prepare el futuro. El espíritu de la nueva historiografía es más 
crítico y objetivo, más «materialista», por cuanto parte fundamentalmente del estudio de los 
fenómenos sociales y económicos, como explicación de muchas realidades hasta ahora no explicadas 
suficientemente. 
La historiografía tradicional no es desdeñable, ni mucho menos, pues proporciona materiales 
muy válidos. Pero, así como no vale marginar esa producción, tampoco vale despreciar las tendencias 
modernas, calificándolas de «materialismo dialéctico de la historia», dando a este concepto un 
significado político peyorativo. Una «Historia de Navarra», escrita recientemente y prolongada por 
Sánchez Albornoz, o que lleva delante un trabajo suyo, comienza señalando ambas tendencias, 
llamándolas «providencialista» , enunciada por San Agustín en el siglo V, y «materialista», de la que 
dice textualmente que «trata de explicar la Historia atribuyendo a la producción material un papel 
preponderante en la evolución de la Humanidad», y añade que, según estas concepciones, la 
interpretación de la Historia queda vinculada a la «aceptación del concepto de vida transcendente o 
de la negación positiva de los valores de la espiritualidad». 
La Alta Edad Media 
Hecha esta breve observación, en la que posiblemente insistiremos mañana en la mesa redonda 
al hablar de la producción historiográfica en Navarra, entramos en el tema contemplando el ejemplo 
de un noble, el conde Sancho Sánchez, quien, por los años 1100, otorga carta de arras a su esposa 
doña Elvira, hija del conde García. En ella cita posesiones en Alava, Rioja, Aragón y Navarra. Aquí, 
el núcleo más importante de posesiones radica en la merindad de Sangüesa, concretamente en 
Aézkoa, Valderro y Esteribar, en Zunzarren (Arriasgoiti), Lizoáin y Redín (Lizoáin), Arbonies del 
Romanzado, Badostáin y Huarte (Egüés), Tajonar (Aranguren), Abínzano (Ibargoiti), Leache (Valle 
de Aibar), Iranzu cabe Gorriz-lucea (Elorz) y otras partes, y en Orbaibar (Barasoáin, Mendivil, 
Sansomáin, Unzué) y Tafalla. Sus bienes en la merindad de Pamplona se extienden por Baztán, 
Arakil, Ulzama, cendea de Galar y Valdizarbe. En la zona de Estella y la Ribera no cita más 
poblaciones que Salinas y Arroniz, Arguedas y Santacara. 
He aquí el ejemplo de un magnate, parte de cuyas posesiones (las que otorga a su esposa) se 
encuentran diseminadas por casi todo el ámbito geográfico del reino. Es uno de esos nobles que, 
desde la Edad Media a la modernidad, han influido en el gobierno político y en la economía del reino 
de Navarra. 
Desde el Bajo Imperio se dibujan diferentes clases de municipios y de grupos sociales. Existen 
municipaios federados y estipendiarios. Son como un precedente de lo que, desde la Edad Media, se 
llamarán «Buenas Villas», y de las otras poblaciones pecheras o estipendiarias, obligadas a pagar 
tributos e impuestos al señor. Ello comporta la existencia de comunidades libres y de otras que no lo 
son tanto. Por entonces nace la adscripción a la gleba y el colonato, que de algún modo pudieron 
influir en la configuración de los futuros grupos sociales de pecheros y siervos. 
A la caída del Imperio quedan rotas las relaciones oficiales con Roma, situación que favorece 
una vida más autóctona, en la que los nobles de la Vasconia primigenia debieron tomar las riendas 
del gobierno. Posteriormente se suceden las luchas contra los visigodos. Ciertas fuentes dicen de 
algunos monarcas de Toledo que dominaron a los vascones («Domuit Vascones.), como si 
efectivamente hubieran dominado todo el País, lo cual no es cierto, puesto que don Rodrigo, el 
último rey godo, tuvo que abandonar las tierras de Pamplona para marchar al sur ante la presencia de 
los invasores musulmanes. Por otra parte se afirma que los visigodos no tuvieron implantación en el 
País Vasco. Tampoco es verdad; ellos controlaron el valle del Ebro, llegando incluso por Alava hasta 
Vitoriako, en las faldas del Gorbea, y poseyeron Olite y Pamplona, donde por entonces existe una 
sede episcopal, de cuyos cuatro obispos conocidos, algunos acuden a los concilios de Toledo, 
organizados por los monarcas que están en lucha contra los Vascones. 
La sociedad Vascona altomedieval conoce una estructura de clases, con una nobleza secular, una 
iglesia organizada diocesanamente, y un pueblo trabajador dedicado a la agricultura y la ganadería. 
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PACTO CON LOS MUSULMANES 
En la historia del País Vasco hay cuatro fechas importantes en las que, ante determinadas 
situaciones políticas, los magnates negocian o «pactan» con el poder central, consiguiendo para sí un 
afianzamiento y mejora de su «status» económico y político, que repercute negativamente sobre la 
población. Estas fechas son los años 714, 1332, 1512 y 1841; las dos últimas afectan a Navarra y 
caen fuera del período que pretendemos analizar. 
En 714, cuando llegan los musulmanes al valle del Ebro, descubrimos la presencia de un conde, 
un protojauntxo, llamado Casius. Tiene sus dominios patrimoniales en el área de Borja. Pacta con 
ellos, marcha hasta Damasco para hacerse cliente del califa, y logra mantener su posición para él y sus 
descendientes, los «Banu Qasi» (hijos o descendientes de Casio), dinastía que controlará toda la 
Ribera vascona del Ebro durante cuatro siglos, hasta la conquista de Tudela y su albara por Alfonso 
el Batallador en 1119. El «pacto» se produce precisamente en la Ribera, la zona más rica de 
Vasconia por sus pastos de la Bardena, montes de Cierzo y corralizas, y por la agricultura de las 
tierras sedimentarias del Ebro y las cuencas bajas de sus afluentes. Por esta razón ha sido área 
preferentemente de asentamiento de diferentes pueblos, de importantes comunidades religiosas y de 
la nobleza secular. El pacto del conde Casio con el poder central musulmán tuvo en la Ribera 
consecuencias socio-culturales dignas de ser tenidas en cuenta. La población queda sujeta a un amil, a 
una familia cuyos miembros irán turnándose en el poder, políticamente sometida a Damasco, luego a 
Córdoba, religiosamente islamizada y poco a poco arabizada lingüísticamente. No conocemos muy 
bien la situación socioeconómica del pueblo, pero es presumible una dependencia jurídica y 
económica de los labradores y cultivadores, similar a la dedos pecheros y aparceros de la Baja Edad 
Media. 
Nacimiento del reino. El rey 
A lo largo del siglo VIII y principios del IX mantiene el País luchas constantes contra los 
francos que intentan dominar al sur del Pirineo occidental, y contra los musulmanes de Córdoba. En 
estas luchas aparecen durante un largo período unidos los nobles de la Vasconia cristiana y sus 
aliados y parientes los Banu Qasi. Las razzias del castigo, las campañas anexionistas o sojuzgadoras y 
las batallas se suceden constantemente. Por los años 777 se multiplican las insurrecciones en la marca 
norte de al-Andalus. El gobernador de Zaragoza, Ibn al-Arabí, va a Paderborn para pedir la 
protección de Carlomagno, prometiendo a éste la entrega de algunas poblaciones, entre las que 
debieron figurar Pamplona y Zaragoza. Carlomagno viene a Pamplona y asedia la capital aragonesa, 
pero tiene que levantar el cerco y regresar con su ejército, cuya rezaga sufre grave derrota en las 
inmediaciones de Roncesvalles (15 agosto 778). Posteriormente se repiten los intentos anexionistas 
por parte de los carolingios. La política divide a los pamploneses y los enfrenta internamente en dos 
bandos, promusulmán y profranco. En este contexto deben situarse el asesinato de Mutarrif ben 
Musa en Pamplona (779), la venida de Ludovico Pío a la ciudad (812), donde impone su autoridad y 
trata de crear una marca sometida a su corona al sur del Pirineo vasco, y la nueva llegada del ejército 
mandado por los condes Eblo y Aznar (824), que sufre nueva derrota (segunda batalla de 
Roncesvalles), cayendo prisioneros los dos jefes, de los que Eblo es enviado a Córdoba, mientras 
Aznar era puesto en libertad por ser consanguíneo de los vencedores, o sea, vasco. 
Ante esta situación de constante amenaza exterior por parte de unos enemigos poderosos, la 
gran nobleza terrateniente siente necesidad de defender sus tierras patrimoniales y de coordinar el 
mando militar, eligiendo un jefe que dirija la defensa y el ataque. Aunque no existe documentación 
que ilumine el tiempo y el modo de la elección del primer rey pamplonés, podemos conjeturar que 
su figura surge de un pacto entre la gran nobelza, los condes y barones, quienes proceden a elegir un 
«dux» al que llamarán rey. Los comienzos son borrosos. Posteriormente el cargo se hará hereditario. 
Nace así un tipo de monarquía de corte parlamentario. Los barones o rico-hombres comparten 
con el rey el poder y son sus consejeros natos, de forma que, en la recopilación del Fuero General 
del siglo XIII, será reconocido el derecho de los doce rico-hombres de la tierra, sin cuyo 
consentimiento el monarca no puede tomar decisiones importantes, como hacer la guerra, firmar 
paces ni treguas, u otros hechos granados. 
En este pequeño grupo de magnates que eligen al rey y comparten con él las tareas de gobierno, 
tenemos el drigen y embrión de las futuras instituciones político-administrativas del reino: las Cortes 
Generales, el Consejo y la Corte Real, e incluso la Cámara de Comptos. 
La figura del rey irá evolucionando con el tiempo, centralizando más la autoridad, sobre todo 
bajo las dinastías de Champaña, Francia y Evreux, hasta convertirse con Carlos II y III en una especie 




Junto al rey, como consejeros, asesores y copartícipes en las tareas de gobierno, están los 
barones, los futuros rico-hombres, poderosos por sus dominios y señoríos, que les proporcionan una 
posición económica y política prevalente, y les permite dedicarse a cumplir su cometido de clase: la 
milicia, la guerra defensiva contra las agresiones exteriores y la guerra ofensiva fuera de las fronteras. 
Para ello mantienen a su servicio mesnadas, compuestas por gentes de distinto nivel y categoría 
social, como caballeros, escuderos, hidalgos de a caballo y a pie. Los caballeros, que desde finales de 
la Edad Media son armados oficialmente por el rey, mantienen a su vez un séquito de gentes de 
armas. 
Como los anteriores, los infanzones e hidalgos son nobles de sangre y abolengo. Los reyes 
pueden otorgar privilegios de hidalguía (infanzones de carta). No todos gozan la misma situación 
económica y social. Dependen directamente de la Corona y comparten una situación privilegiada, 
basada en exenciones y franquicias; no pagan pechas ni prestaciones personales en ciertas labores, 
tienen libertad de mercado con sus productos, sin pagar aduanas y portazgos, gozan de inmunidad en 
sus casas y del derecho a rn.turar y usufructurar doble terreno que los demás vecinos en las tierras 
comunales y, en lo judicial, tienen fuero propio, lo que comporta muchas veces la existencia de 
alcaldes de hidalgos. 
Durante la Edad Media, el municipio no se concibe tanto con planteamientos territoriales, como 
hoy, en que todos los residentes en este territorio municipal son igualmente vecinos de ese 
ayuntamiento. El municipio medieval se fundamenta en las clases sociales, pudiendo coexistir en una 
misma villa, Falces por ejemplo, un concejo de hidalgos, con fueros, legislación y alcalde propios, y 
otro de labraodres pecheros, con alcalde diferente que les juzgue según la legislación del grupo. 
Iglesia 
El cristianismo llegó tempranamente al valle del Ebro y al área occidental de Cinco Villas (hoy 
Aragón). Desconocemos el momento de implantación en Pamplona, donde conocemos los nombres 
de cuatro obispos durante la época visigoda, interrumpiéndose después la serie. 
Sancho Garcés I inicia la expansión del reino por el suroeste, conquistando tierras a los 
musulmanes por Deierri y Rioja. La ampliación de las fronteras motivó la creación de nuevos 
obispados. Conquistada Tudela en el siglo XII, el País Vasco quedó disgregado y repartido entre 
siete diócesis. Hasta 1560, en que Felipe II consiguió unir estas tierras a la mitra de Pamplona, 
pertenecieron a la diócesis de Bayona, además de Lapurdi y Benabarra, los arciprestazgos de 
Fuenterrabía, Cinco Villas del Bidasoa, Santesteban y Baztán con Valcarlos; a la sede de Olorón 
Xuberoa; a la de Pamplona, además de casi toda Guipúzcoa, las Cinco Villas y la Valdonsella de 
Aragón hasta el río Gallego, y casi toda Navarra, excepto la zona suroccidental y la Ribera tudelana, 
que, tras su conquista, pasó a depender en buena parte de Tarazona. Desaparecida la diócesis de 
Alava-Armentia, de Calahorra dependerán casi toda Alava, Vizcaya, el Duranguesado y el área 
navarra de Lana, Aguilar y Viana, mientras las Encartaciones y la parte occidental de Alava quedaban 
vinculadas al diocesano de Burgos. (La diócesis de Vitoria fue creada modernamente, en 1851). 
Finalmente, la villa de Cortes perteneció a la archidiócesis de Zaragoza, debido a que los prelados 
de Zaragoza y Tarazona convinieron en señalar la Huecha como muga jurisdiccional. Esta fragmenta-
ción no sólo tuvo repercusiones en la economía y en la cultura religiosa y social de nuestro pueblo 
por los diferentes criterios y actuaciones de los prelados en sus respectivas delimitaciones; poste-
riormente, cuando se creen los seminarios diocesanos, una parte del clero vasco se formará en 
centros forasteros: Tarazona, Calahorra, Burgos y Zaragoza. 
Dentro del estamento eclesiástico existe un alto clero (obispos y grandes monasterios y órdenes 
religiosas) y un clero bajo, rural, semianalfabeto, que apenas se diferencia de los labradores con 
quienes convive. 
En resumen, existe un sector de población libre y privilegiada, cuya economía se basa 
fundamentalmente en el campesinado. La Corona, rico-hombres y nobleza extraen sus riquezas de las 
rentas, pechas y tributos proporcionados por sus siervos y labradores; la Iglesia debe buena parte de 
sus ingresos a los diezmos, primicias y donaciones que le llegan por testamentos y legados píos. 
Exceptuando los monasterios, ni el rey, ni la alta nobleza, ni los prelados trabajan directamente sus 
posesiones, sino que lo hacen por medio de renteros, siervos y braceros. 
Según la doctrina expuesta por obispos y teólogos del siglo XII, Dios había constituido la 
sociedad por estamentos, de forma que el destino de cada grupo social es diferente e intangible: «Hi 
pugnant, hi orant, hi laborant»; «Estos luchan, estos oran, y otros trabajan». 
Labradores pecheros 
El grupo social que trabaja, la sociedad productiva, está formada por la mayoría de la población. 
Apenas tenemos datos estadísticos exactos para la Edad Media, aunque sí aproximativos durante el 
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siglo XIV, observándose un notable predominio de los agricultores sobre los grupos sociales 
privilegiados. 
El campesinado, que no goza de las libertades de las clases dominantes, se subdivide en dos 
bloques. Uno está formado por los labradores pecheros. Característica diferencial es que estos 
labradores son vecinos de un lugar; por ser vecinos, son propietarios de casa y alguna tierra, por lo 
menos la mínima exigida por el fuero; mantienen casa, fuego o foguera. Como vecinos de un 
concejo, participan en los batzarres y en la gestión pública local y son usufructuarios de los bienes 
comunales, cuya propiedad no pertenece a los individuos concejantes en un momento histórico 
determinado, sino que se conciben como propiedad de toda la comunidad vecinal de la villa o 
pueblo, y por tanto no pueden ser enajenados en un momento por los miembros que entonces la 
componen, porque pertenecen al común de vecinos, presentes y futuros. Esto explica el tremendo 
respeto que a lo largo de la Edad Media mostraron los navarros hacia los comunes y la vigilancia y 
cuidado ejercidos sobre ellos. 
Sin embargo, estos vecinos labradores propietarios no eran libres, por cuanto jurídicamente 
están sujetos a un señor, al que deben pagar unas pechas. El señor podía ser el rey (realengos), una 
persona o institución eclesiástica (abadengos) o un noble laico (solariegos). El pago de pechas y 
servicios se distribuye a lo largo del año. Basta mirar el «Diccionario de Antigüedades» de Yanguas 
y Miranda. para darnos cuenta de la enorme diversidad de pechas que gravitaban sobre los labradores 
navarros, y que van desde la gallina o capones de Navidad para el dueño o señor las tributaciones del 
verano, cuando las gentes habían recogido las cosechas y debían pagar el «pan meitadenco» (mitad 
trigo, mitad cebada), hasta las prestaciones personales o con animales en labores para el señor, como 
facenderas, semanapeones, construcción y reparación de caminos, labores en tierras y viñas, y otras 
obligaciones, como la «cena» y «yantar» (obligación de dar comida al señor y sus compañías cuando 
pasaban por el pueblo), u otras tan extrañas como el «ius primae noctis» o el «derecho de pernada». 
Sobre los labradores sujetos al señorío jurisdiccional pesan una enorme variedad de pechas, tributos 
y prestaciones. 
Collazos o siervos 
Es necesario distinguir entre el señorío jurisdiccional y el dominio solariego. Cuando un 
«Senior» (Señor) tiene la jurisdicción civil y criminal sobre los habitantes de una población (señor de 
horca y cuchillo), aunque no tenga la propiedad del territorio, los labradores deben reconocer su 
señorío pagándole pechas, impuestos y servicios. 
En el caso de poseer en propiedad el solar de una aldea, pueblo o finca, el tal propietario es 
«dominus» (dueño). Se trata del dominio solariego. Los habitantes de ese lugar de propiedad 
dominical no son labradores propietarios, sino «collazos», siervos. Los musulmanes les llamaron 
«mezquinos» (pobres, miserables), reflejando con el calificativo la situación en que vivían. Por no ser 
propietarios, los collazos no son vecinos, ni gozan de los derechos de vecindad. Son campesinos y 
gentes que ejercen oficios humiles por cuenta ajena, criados y familias que viven en casas o caseríos 
y trabajan tierras de otros dueños. Su situación evoluciona constantemente. Durante los siglos X al 
XII, los collazos son comprados y vendidos como si fueran una cosa, con las fincas a las que están 
adscritos. Son herederos de los antiguos esclavos, considerados como «res» o mero «instrumentum». 
Para los romanos, los utensilios de trabajo eran de tres clases: «instrumentum mutum» (la laya, el 
arado, el carro, la azada), «instrumentum semivocale» (los animales) e «instrumentum vocale» (los 
esclavos). Pero lo esencial, lo sustantivo e importante en todos ellos es su calidad instrumental. Por 
lo tanto, si a una laya se le rompe un diente y no vale, se tira; si un buey se hace viejo, se le mata; y si 
un esclavo ya no sirve para trab jar, se prescinde de él, porque en definitiva, todos son instrumentos. 
Esta mentalidad perdura en Navarra hasta la Baja Edad Media. Por mucha leña que le queramos 
quitar, nuestro Fuero General, recopilado en el siglo XIII, recoge una disposición, más que 
anecdótica muy sintomática y reveladora de una realidad sociológica. Al regular la compraventa de 
bienes dominicales y el reparto de los collazos entre la «seynal» y el señor solariego, prescribe que, 
cuando los hijos del collazo son número par, se repartan a medias entre el señor y la señal; el 
problema se plantea cuando son número impar. Para solucionarlo, el Fuero acude a un juicio 
salomónico: el señor y la señal deberán tomar a la criatura uno por cada pierna, y partir a la criatura 
por medio, quedándose cada uno con su mitad. Seguramente para esa fecha tardía no se practicaba la 
prescripción en toda su crudeza, pero puede revelar una situación real de épocas anteriores, y sobre 
todo el escaso valor dado a la vida de un collazo. 
Finalmente, si una persona o institución religiosa es propietaria del suelo y además ejerce 
jurisdicción señorial sobre sus habitantes, el tal es «dueño y señor» del territorio, como la abadesa 
del monasterio de Barría (Alava) o el abad de Fitero. Curiosamente, cuando se trató de exaltar a la 
Virgen María, se le aplicó el título de «Dueña y Señora de todo lo creado», tratamiento que 
seguimos empleando cotidianamente al dirigir las cartas al «Señor don» Fulano de tal. 
No sé si he dejado suficientemente clarificadas las diferencias entre los labradores pecheros y 
los collazos, clase social que creo de cierta importancia numé ^ ica en Navarra, y que a veces puede 
pasar desapercibida en los libros de fuegos, porque no eran vecinos fuego mantenientes. 
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Cambios sociales desde el siglo XI 
Desde finales del siglo XI, la pirámide social que hemos contemplado va a sufrir modificaciones 
importantes. Aunque las clases sociales han estado siempre en constante evolución, desde esa fecha 
se produce un fenómeno social revolucionario. 
Por una parte, ante la situación anómala de la diócesis de Pamplona, el Papa envía un legado y es 
designado como obispo un extranjero, don Pedro de Roda, monje de Conques (Aveyron). Llega con 
criterios centralizadores y con ansias de renovar la diócesis. Empieza su labor por el cabildo de la 
catedral, donde nombra canónigos a varios extranjeros y lo somete a la regla de San Agustín; da 
muchas iglesias navarras, como la de Artajona, a monasterios y comunidades de Francia. Lo hace sin 
duda con un fin colonizador espiritual, para que la presencia de religiosos forasteros aporten su 
cultura renovadora a las iglesias navarras. Los canónigos de Saint-Cernin de Toulouse toman 
posesión de la iglesia de Artajona y construyen el «Cerco» y su iglesia de San Saturnino, y poco a 
poco fueron haciéndose con un rico patrimonio territorial, rentas y provechos. De este modo, 
muchas iglesias y rentas navarras fueron dadas a diferentes monasterios de Francia y Aragón, 
mientras el obispo dejaba én el olvido, e incluso perseguía, a las abadías de la tierra, sobre todo a 
Leyre. 
En segundo lugar, al llegar a Pamplona el obispo francés, el reino está unido a la corona de 
Aragón en la persona de Sancho Ramírez, quien ha llevado a cabo en Jaca una experiencia de 
repoblación con buenos resultados y la va a intentar en el reino navarro, hecho que tendrá 
consecuencias revolucionarias para la historia de las clases sociales, la economía y la política. A lo 
largo del camino de Santiago, e incluso fuera de él, fomenta la fundación y repoblación de burgos 
francos: Estella cabe Lizarra, Puente la Reina cerca de Murugarren o «Villa vetula» (Villa vieja, 
donde hoy está el cementerio), Sangüesa la Nueva debajo de la Vieja (Rocaforte), el Burgo de San 
Cernin y la población de San Nicolás junto a la Navarrería de Pamplona. Son burgos francos; pero se 
llaman y son francos, no tanto por estar poblados por extranjeros, sino porque son «enfranqueci-
dos». Hay casos en que los vecinos son exclusivamente extranjeros, como sucede en San Cernin de 
Pamplona, donde llegó a prohibirse la vecindad a clérigos y laicos navarros; pero en otros casos los 
francos burgueses son de origen francés y navarro. 
Si hasta ahora la nobleza local ha basado su economía en la propiedad de la tierra, a partir de 
ahora se introduce en el país una nueva clase social, los burgueses francos, que alcanzará gran 
pujanza económica y social. Recordemos a los Cruzat, a Bernardo Deza, juez del burgo de San 
Cernin, a cuyas expensas fue construido parte de la iglesia de San Saturnino a finales del siglo XIII, y 
a los Zalba, que llegaron a ser cardenales de la iglesia. Los burgueses introducen una actividad 
revolucionaria. Su economía no se basa en la agricultura sino en el comercio y en la banca, 
conseguien el monopolio de la venta de pan y vino a los peregrinos en Pamplona, y una serie de 
franquicias, exenciones y privilegios, contenidos en las carta-pueblas y concedidos por los reyes. 
Estella se convertirá en el núcleo urbano y económico más dinámico de la zona, y debe su 
prosperidad no sólo a los romeros que van y vienen de Santiago de Compostela, sino al hecho de ser 
el centro comercial de la zona. Los burgueses entrarán en competencia con la vieja clase de los 
infanzones e hidalgos, provocando tensiones internas, como las que culminaron en Pamplona con la 
destrucción y arrasamiento de la Navarrería en 1276 al enfrentarse francos y navarrerritarras, aunque 
en este dramático episodio intervinieron otras causas y circunstancias más complejas. Estas luchas, 
constatables en muchas villas con población franca e hidalga, no obedecen, como se ha dicho 
recientemente en una Historia del País Vasco, a enfrentamientos entre el elemento advenedizo 
extranjero (confundiendo a los «francos» con extranjeros) y el indígena, sino a un diferente sistema 
de sustentación económica, de producción y de «status» social. 
A partir del siglo XII, la Iglesia incrementa sus efectivos con varios monasterios y comunidades. 
La Orden de San Juan de Jerusalén, heredera, convirtiéndose en «dueña y señora» de muchas 
poblaciones. Además de las veteranas abadías de Leyre e Irache, se fundan las cistercienses de La 
Oliva, Fitero, Iranzu, Marcilla y el monsterio de las dueñas o monjas de Tulebras. Varios de estos 
monasterios se alzan en parajes agrícolas muy ricos y prometedores de la Ribera, como La Oliva, 
Marcilla, Tulebras y Fitero que, al tiempo de las desamortizaciones y exclaustraciones del siglo 
pasado, poseían miles de robadas de tierra de labor, viñedo, olivar, corralizas y otros bienes. 
Durante el siglo XIII aparecen las órdenes mendicantes: franciscanos, carmelitas, agustinos, 
dominicos y mercedarios. Se establecen en las zonas extramurales de las poblaciones más florecientes 
y prósperas (Pamplona, Sangüesa, Estella y Tudela) no en lugares de menor importancia. 
Nacimiento de las Cortes estamentales 
Durante el siglo XIII, a raíz de las luchas mantenidas por los infanzones y la clase hidalga contra 
la Corona, en tiempo de Sancho el Fuerte, los Teobaldos y la casa de Francia, la nobleza se reúne en 
juntas v sobrejuntas para defender sus privilegios de clase, atropellados por los reyes. Esta conciencia 
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de clase y la acción reivindicativa emprendida por los infanzones, proporciona al grupo unidad y 
fuerza política, de tal suerte que, en adelante, los reyes van a tener que contar con ellos para las 
tareas de gobierno, formando el tercer brazo o estamento de las Cortes Generales, institución 
político-administrativa que nace ahora y se configura con las características de participación que 
mantendrá fundamentalmente hasta su disolución en el siglo XIX. 
Las Cortes generales están constituidas exclusivamente por el Rey, los ricohombres y alta nobleza 
(brazo militar), la Iglesia (brazo eclesiástico) y las Buenas Villas (brazo de universidades). En el 
estamento eclesiástico únicamente tomaban parte el obispo (o su vicario general), los abades de los 
grandes monasterios (Leyre, Irache, Iranzu, La Oliva, Fitero y premonstratense de Urdax), los 
priores de San Juan de Jerusalén y de Roncesvalles, y, a veces, el deán de Tudeld, las instituciones 
eclesiásticas más poderosas del reino. Sin embargo, no figuran en él los priores de las órdenes 
mendicantes llegadas durante el siglo XIII. El tercer estamento (Universidades) está formado por 
las villas cuyo vecindario es infanzón y franco, y que gozan de título de «Buenas Villas» por 
reconocimiento o concesión real. Al principio su número es reducido, pero poco a poco se va 
ampliando. Cada Buena Villa envía a las Cortes Generales un representante o diputado, elegido 
entre la clase noble local. Aunque todos los vecinos son hidalgos, entre ellos se dan diferentes 
situaciones personales y económicas; para ejercer determinados cargos públicos tienen preferencia 
quienes gozan de mayor nivel hacendístico, como sucede en Guipúzcoa con los «millares». Los 
diputados de las Buenas Villas pertenecen a la élite social y económica de cada localidad. Según esto, 
las Cortes de Navarra, de las que se ha dicho con verdad que eran las más democráticas y 
participativas de Europa, no dejaban de ser elitistas. El pueblo trabajador, labradores pecheros y 
campesinos, no estaban representados en ellas, a no ser a través del rey, la iglesia y la nobleza, 
señores jurisdiccionales de aquellos, auqnue ponemos en duda que defendieran los intereses de sus 
vasallos y siervos. 
Desde el siglo XIII se advierte un cambio positivo en la situación de los collazos, que, de ser 
siervos adscritos a la tierra que trabajan, se van convirtiendo en renteros y aparceros, suscribiendo 
contratos enfitéuticos. 
Señorialización en Alava 
A lo largo de los siglos XIV y XV va produciéndose en todo el País Vasco un fenómeno social 
diferenciante. Antes he mencionado cuatro fechas en que se producen «pactos» con poderes 
extranjeros. Una de ellas es el año 1332, el de la llamada «voluntaria entrega» de Alava a la Corona 
de Castilla. Hasta entonces, los cofrades de la Junta de Arriaga habían sido dueños y señores de las 
tierras alavesas. En 1331-32, los ricohombres y nobles rectores de la Cofradía negocian en Valladolid 
sus diferencias con la villa de Vitoria y deciden entregar al rey Alfonso XI las tierras de Alava y 
disolver la Cofradía, bajo ciertas condiciones y peticiones. En el privilegio otorgado el 2 de marzo de 
1332, el rey de Castilla se comprometió a no enajenar esas tierras a nadie ni nunca, «más que finque 
para siempre real». Entre los nobles que participaron en las gestiones figuran siete hombres de la 
familia Mendoza, de uno de los cuales descenderán los duques del Infantado y marqueses de 
Santillana. A los diez días de la entrega, el 12 de abril de 1332, Alfonso XI otorgaba los pechos de 
los Huetos a Juan Hurtado de Mendoza, predecesor de los condes de Orgaz, mientras otro miembro 
del clan, también negociador de la entrega, recibía la hermandad de la Ribera y otros señoríos. Con 
este «pacto» se inicia en Alava un proceso sistemático de privatización de señoríos, de forma que en 
cuarenta años (hasta comienzos del reinado de Juan I), la mayor parte de la superficie provincial 
(cuarenta y ocho de las cincuenta y tres hermandades alavesas) ha pasado a señorío privado, 
perdiendo los vecinos la condición de realengos y convirtiéndose en labradores pecheros de señores 
laicos. 
Los resultados de aquella negociación y entrega fueron desiguales para la nobleza y para los 
labradores. Aquella garantizó y mejoró su situación. Los Mendoza ocuparán altos cargos políticos en 
la corte de Castilla, sobre todo durante los reinados de Enrique de Trastámara, Juan I y Enrique III, 
convirtiéndose en los linajes más heredados e influyentes del reino. Pero los labradores pasan en 
gran parte a ser vasallos y a depender jurídica y económicamente de la nobleza, situación contra la 
que protestarán, pero de la que durante la Edad Media no podrán librarse porque los reyes de 
Castilla la urgen por fuerza de amenazas. (Estos datos están tomados de la obra inédita, preparada 
por Cristina Martí: «Los señoríos de Mendoza en Alava»). 
Diversificación social en Navarra 
Posteriormente, cuando llega al tronco Carlos III el Noble, casado con la castellana Leonor de 
Trastámara, en Navarra se produce un doble fenómeno social contrapuesto. Por un lado, Carlos el 
Noble crea nuevas «Buenas Villas», enfranqueciendo y haciendo hidalgos a los vecinos de bastantes 
poblaciones, sobre todo en la cuenca del Bidasoa (Bera, Lesaka, Maya), Sakana (Etxarri, Lakuntza, 
Huarte-Arakil) y el valle de Aguilar, donde casi todos los pueblos tuvieron este título. 
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Simultáneamente se inicia un proceso contrario de concesión de jurisdicciones señoriales, 
principalmente en favor de hijos naturales o familiares bastardos del rey. Nacen así el vizcondado de 
Valderro para Juan de Bearne y su mujer Juana, bastarda de Carlos II (1391), el conado de Cortes 
para Godofre (1411), el principado de Viana para Carlos, nieto del rey Noble y heredero del trono 
(1423), el vizcondado de Muruzabal y Valdizarbe para Felipe de Navarra (1424) y el condado de 
Lerín para Luis de Beaumont y su mujer, hija natural del soberano (1425). Con ello se produce un 
fenómeno de señorialización que se centra y consolida principalmente en la Ribera. 
Durante las guerras entre agramonteses y beaumonteses, es decir, entre los partidarios del rey 
don Juan, usurpador del trono navarro, y los del Príncipe de Viana, sucesor legal en el trono, ambos 
tratan de ganarse adeptos entre los nobles, otorgando privilegios y mercedes e incrementando el 
proceso señorializador en el reino. 
Al final de la Edad Media se ha producido un fenómeno sociológico y político diversificador de 
la situación entre los habitantes de la franja septentrional cántabro-pirenaica y los del sur del País, 
que creo transcendente para el futuro. Los reyes de Pamplona, y luego los de Castilla en sus tierras 
vascas jurisdiccionales, favorecen con fueros de repoblación y con franquicias a poblaciones de 
Guipúzcoa, Vizcaya y el Arte de Navarra, donde los valles de Roncal, Salazar, Aézkoa, Baztán y 
regata del Bidasoa pasan a gozar de hidalguía colectiva, lo mismo que Guipúzcoa (salvo el futuro 
condado de Oñate) y Vizcaya, cuyo «Fuero Nuevo» (1526) habla en dos leyes de la hidalguía 
colectiva de todos los vizcaínos. En la zona costera y pirenaica se consolida una estructura social 
hidalga, calidad que pretende vincularse al hecho del nacimiento en esas tierras. Sin embargo, la 
hidalguía no la da el suelo. En el Noble Valle de Baztán no todos los naturales eran hidalgos; los 
agotes también eran hijos del valle y constituían un grupo marginado. 
Al mencionar a los agotes me doy cuenta de que he olvidado señalar la existencia de otros 
grupos étnico-religiosos: los judíos y moriscos. 
Predominio hidalgo en el norte del País 
La pirámide social en la zona norte del País Vasco peninsular adquiere una fisonomía peculiar. 
En el vértice superior están los rico-hombres, jauntxos, ahaide nagusiak o parientes mayores, y la 
Iglesia (En Alava, Guipúzcoa y Vizcaya, desaparecida la diócesis de Armentia, no hay una sede 
autóctona ni un monasterio relevante, lo cual motiva que limosnas y donaciones vayan hacia el 
exterior, hacia monasterios castellanos o navarros). El resto de la pirámide está constituido princi-
palmente por una población de calidad hidalga. 
Esta circunstancia, que a muchos puede parecer hoy vana, no lo es. Por ser hidalgo, se es vecino 
libre de pechos y tributos señoriales onerosos, con derecho a participar en batzarres, en la vida 
político-administrativa del municipio, concejo o anteiglesia, y al usufructo de los provecnos comu-
nales (parcela, helechal, cortes de leña, aprovechamiento de hierbas y aguas). Predomina por tanto 
una estructura social de corte más democrático, que permitirá la participación popular en los 
municipios de Guipúzcoa y Vizcaya y, a través de ellos, en las Juntas Generales. 
A qué se debe esta peculiar configuración sociológica de predominio hidalgo? Creo que en 
buena parte obedece a las características geográficas y económicas. La economía de la región se basó 
esencialmente en la pesca, el comercio marítimo, la explotación siderúrgica en las ferrerías, y de la 
madera, en la ganadería y en una agricultura pobre de recursos. Desde finales de la Edad Media se 
plantea un doble problema al que es preciso dar solución: Por una parte se hace necesario frenar o 
impedir la multiplicación de vecindades mediante control de la inmigración, porque la propiedad del 
suelo explotado no comunal está muy repartida. Gozando todos los vecinos de hidalguía, para 
establecerse aquí hace falta probar que se pertenece a esa clase social, debiendo probar limpieza de 
sangre, sin mezcla con judíos, agotes, moros ni penados por la Santa Inquisición. Por otra parte, en la 
zona norte del País predomina el sistema de heredero único; los padres legan su patrimonio y bienes 
a un solo heredero, sea el primogénito u otro. Los segundones deben buscar la madre gallega donde 
puedan y emigrar en buena parte en busca de fortuna. La calidad hidalga era un medio de 
garantizarles una salida honrosa y prometedora. Miles de vascos de Vizcaya, Guipúzcoa y norte de 
Navarra se abrieron camino, hicieron fortuna y obtuvieron títulos nobilizarios como empleados en la 
corte de Castilla y, sobre todo, en las Indias Occidentales, donde muchos desempeñaron cargos 
administrativos de virreyes y capitanes generales o gobernadores e hicieron «sus» Américas, lo que 
repercutió en la economía del país durante el siglo XVII. 
Predominio vasallático en la zona sur 
Sin embargo, en Alava y la Ribera de Navarra, en las ricas tierras del valle del Ebro, las más 
productivas mientras predominó una economía agropecuaria, se afianza y generaliza desde el siglo 
XIV una estructura clasista más diferenciada, con predominio de señoríos y dominios, gozados por 
las minorías aristocrática-secular y eclesiástica, mientras la mayor parte de la población quedaba 
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sujeta al señorío jurisdiccional o al dominio solariego, como labradores pecheros y colonos. La 
estructura perdurará hasta el siglo XIX. Es un aspecto que merece ser investigado sistemáticamente 
y estudiado, porque a partir de la conquista de Navarra por Fernando el Católico (1512), de su 
anexión a la Corona de Castilla (1515), de la ocupación definitiva de la Navarra peninsular (1521) y, 
sobre todo, desde finales del siglo XVI, se incrementa el poder de la nobleza y se multiplican la 
concesión de títulos aristocráticos (condes, marqueses, duques), los abusos señoriales y la presión 
económica, judicial y coercitiva sobre los vasallos, provocando costosos pleitos, protestas y tensio-
nes, que se detectan en numerosas localidades, sobre todo de la Ribera, y que conocen momentos 
dramáticos en Fitero y Ablitas. Pero, porque la Iglesia y la nobleza representaban el «orden» y 
tenían el control de las Cortes y la fuerza militar, estas rebeliones y motines populares son 
reprimidos y aplastados contundentemente. 
Creo que la situación de subordinación señorial, de servilismo y de represión ha influido en la 
psicología diferenciadora entre el vasco de la zona cántabro-pirenaica y los habitantes del interior, 
secularmente habituados al sometimiento, al analfabetismo, a la explotación y al sufrimiento, y que, 
en más de una ocasión, han optado por una actitud de evasión, por trabajar y divertirse y no pensar, 
tratando de vivir lo mejor posible, porque una experiencia de siglos ha configurado así su 
personalidad. 
COLOQUIO 
Juan José Madoz: Mi intervención no es en plan de debate, ni para discutir la exposición que 
ha hecho Jimeno Jurío, sino para solicitarle, por lo menos yo tengo interés y creo que también los 
demás, que, si tienes a mano nos indicaras las principales fuentes en que has basado tu investigación 
y te han permitido esas conclusiones. Yo tengo la impresión de que esto es una conclusión de un 
trabajo de investigación tuyo, que al menos yo desconocía. ¿Entiendes la pregunta, no? 
Jimeno Jurío: Una base importante de información sobre las clases sociales durante la Edad 
Media nos la proporciona José María Lacarra, tanto en la «Historia» de tres tomos, como en el 
compendio de «Historia del Reino de Navarra en la Edad Media», editadas ambas por la Caja de 
Ahorros de Navarra. Entre otras publicaciones, tenemos el trabajo de J. Carrasco sobre la población 
navarra del siglo XIV, el de Zabalo sobre la administración del reino en la misma época, y otros 
realizados por la Universidad. Además son básicas las colecciones diplomáticas y documentales. 
Utilizando estas fuentes y documentación inédita, es preciso profundizar en el análisis para tener una 
visión más completa de aspectos históricos como el de las clases sociales en el País Vasco. 
Para los siglos XVI al XVIII no conozco publicaciones en este sentido y merece la pena 
investigarlo. Lo creo una labor fundamental. Mientras tanto, en ciertas historias sobre el País Vasco 
que se vienen publicando, se insiste en el viejo tópico de la hidalguía colectiva de todos los vascos, 
absolutamente irreal, por lo menos durante la Edad Media. Aunque Otazu y Llana lo desmontó en su 
obra «El igualitarismo vasco», sigue manteniéndose la tesis tradicional. Por ejemplo, en la Gran 
Enciclopedia Vasca, y en el artículo dedicado a «Alava», se dice que «todos los nacidos en Alava 
eran hidalgos». No recuerdo exactamente la frase, pero habla de igualitarismo nobiliario de todos los 
alaveses. Esta no es la realidad, sino un mito que hay que desmontar. Y se debe desmontar haciendo 
un análisis sereno y objetivo de las fuentes. 
En Navarra disponemos de los fondos del Archivo General. Es un estudio que hay que hacer, 
porque fundamenta lo que va a ser la estructura de clases sociales contemporánea. Es preciso analizar 
cómo nace y se desarrolla la nueva aristocracia de los siglos XVI al XVIII, de dónde proceden sus 
ingresos, en qué invierten sus bienes y rentas, la influencia ejercida en las instituciones y en la 
política local, sus relaciones con el pueblo, y los intereses de la aristocracia terrateniente y de la 
burguesía que surge, se enriquece y consolida con las desamortizaciones de bienes eclesiásticos y 
comunales, y que, desde el siglo XIX hasta hoy, va a controlar la economía y la política de Navarra. 
Creo que hay aspectos no suficientemente estudiadas. No sé si he contestado. 
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